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"Quiere esto decir que para l' e nSlrUcci n de las grandes p blacione. y para 
el trazado de ciudades es necesario que exi. ta la dinastía y 1 p der real" I. 
Un tÍlulo como el de esta ponencia, pre, entad en el J Conoreso Internacional 
'Ese narios Urbanos de al-Andalu y el Occidente musulmán" (Vél z-Málaga, 
16- 18 de junio de 20 10), bien merece una explicación aunque sea fugaz. No e' 
un pr puesla tao abierLa la que conliene. si bien pu de parecerlo. No pretendemos 
realizar un recorrido por todas la., dinastías del Occidente musu lmán en época 
m dieval y su política edilicia. trabaj que mer ería mucha. má' páginas que 
la que le varo a d dic~lr en é, te . Únicamente pr tendemos reflexionar . obre I 
mecanismo id ológico que lleva a que cualqu ier ejercicio del mulk se vea acom-
pañad por un aC LO fu ndacional que jgnificc la crea ión de la ' madina dinástica". 
Est constante" . 010 p drá ser expücada por las aracterísticas inherentes u la 
"sociedad i '¡árnica" y a la madTna por Ila generada. Una soci dad donde el lnulk 
genera súbditos y no siervos. 
I Ibn Jaldon, al-Muqaddill1a , p. 365; trad. F. Ruiz G irela, p. 618 . 
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No existe manera de sustraer a la ciudad musulmana de su condición de centro de 
acumulación de excedente y, derivado de lo anterior y no previo a ello, de sede del po-
der (dar al-imara) en sus múltiples manifestaciones. La ciudad responde a un ejercicio 
deliberado y planificado de centralización política y de creación de una estructura que 
sirva a los intereses dinásticos. Es, y no hace falta insistir en ello, el lugar "natural" de 
la acumulación de la captura del trabajo canlpesino. Por supuesto, la propia inercia ur-
bana en la región que más pronto vio nacer el fenómeno, el Oriente Próximo (el Masriq 
de los árabo-musulmanes) y, en general, el Mediterráneo, lleva inevitablemente a esta-
blecer continuidades que han de ser consideradas dentro de una lógica histórica. Pero 
el problema historiográfico supera la propia noción de continuidad, revistiéndose de 
atributos que hacen de la génesis de ese fenómeno urbano en el Primer Islam un hecho 
único en sí mismo. Así lo contemplamos en su momento cuando Eduardo García Al-
fonso y el que escribe2 tratamos de describir un proceso que en Oriente se daba desde la 
creación del hecho urbano hasta los primeros siglos del Islam. En ciertos casos, son los 
mismos soberanos que ejercen el mulk los que establecen los principios. AI-Ya'qubT, 
en boca de al-Mutawwakil, después de trasladar su corte a al-Ya'jariyya, dice: 
"Ahora, por fin , yo sé que de verdad soy un soberano, pues me he construido 
una ciudad y vivo en ella"3. 
En esta frase no hay ninguna concesión a lo retórico: el poder induce a vivir 
en ciudades y el soberano no lo es del todo hasta que no construye una ciudad, 
una mad"fna que lo represente a él y a su estirpe, incluso a la retrospectiva pero 
sobre todo a la venidera. Y lo dice el Califa de los califas, rodeado de un aparato 
de representación desconocido por su tamaño hasta la fecha en el Islam. Planteado 
en un contexto geográfico y cronológico como es el Iraq 'abbasí de la tercera cen-
turia de la Hégira (novena de la Era cristiana), sólo puede ser entendido como una 
exigencia que entra en la lógica de los hechos y en las dimensiones de un proyecto 
político como el de aquellos califas, hipertrofiado hasta unos excesos realmente 
sobresalientes. 
La aplicación práctica de lo que ello significa trasciende del ámbito oriental y 
'abbasí para proyectarse por todo el mundo musulmán medieval en sus primeros 
2 V. Martínez Enamorado y E. García Alfonso, 2002. 
J AI- 'Ya' qübT, Kilab al-buldan, p. 36. 
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tiempos, de tal manera que dinastía y edificación de ciudades se convierten en un 
binomio que, aunque se resuelve en cada contexto geográfico de acu rdo con las 
condiciones locales, ofrece simiHtudes evidente . Enumerar todo ese proce o resulta 
imposible en un trabajo de estas dimensiones, tan reducidas, pero conviene stable-
cer algunos elementos que pueden ser considerados comunes. 
Se ha asociado esa construcción de urbes con el ejercicio del poder legítimo tal 
y como lo expresó Tbn Jaldün: aquello de que "el poder legítimo (al-mulk) induce a 
habitar en las ciudades". Es decir, son los cal ifas y los emires que ejercen el mulk los 
Iglesia de Bobastro descubierta por el autor en el año 2001 
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qu He an a cabo la edificación ex novo de urbes o la reactivación de las preexi tentes . 
Para la creadas ab initio, corno Samarra. Madfnat al-Zahra' o Fez, parece ser ciert 
que hay W1 impulso que parte de lila autoridad que e, tá bien a entada obre e] territorio 
('abbasíes u omeyas de al-Andalu en los casos consignado de Samarra o Madfnat al-
Zahra' ) o utilizan la creación de la l/Iadrna para garantizar esa consolidación territorial 
en un contexto de tribalidad muy marcado, com ucede con 10 idrlsíes en Fez.. No hay 
elemento distorsionante en ello: se trataba de incrementar la población urbana pue 
con ello e garantizab el concurso de unas gentes en principio afectas al proyecto 
político de arrollado por la dinastía. La e tabilización venía de la mano de la madína, 
Para el fenómeno de reactivación de urbes precedente bueno es recordar 1 caso de 
al-Andalu donde no se ob erva la con titución de una ciudad diná tica sino hasta la 
proclamación del Califato. Las w-bes hi panoITomanas habrían de mantener todavía 
suficientes e pacios de representación para hacer innecesario la creaci6n de una ciudad 
dinástica. Tal vez. la debilidad de] arraigo en el territorio, con frecuentes sublevaciones 
y pérdidas de su control directo obre amplio. territorio, explique que n haya funda-
ción urbana de carácter plenam nte dinástico "oficial", esto es como asiento real o dar 
al-mamlaka de 10 banO Marwau, ino hasta Madrnal al-Zahra'. Sin embargo, no se 
aprecia la misma situación, por ejemplo en lfrrqiya, donde había numerosa. urbes en 
época romana. Por Lanto en Hi pama se da un caso único en el Occid nte IDU u Lmán, 
donde desde fechas bien tempranas ]a ciudad nueva, proyectada en un t rrítorio inten-
samente tribalizado como pueda ser Fez4 o en un ambiente de e pJendoro as ciudades 
romanas de antiguo, como pueda ser Qayrawan, es seguramente el principal argumen-
Lo dinástico para favorecer la centralización politica. Pero el caso de Fez no es único y 
en ese mismo contexto definido por la presencia bien vi ibl de distintos clanes tam-
bién se fundan ciudades de carácter dinástico: Nakür o Siyilmiisa, por ejemploS, pero 
también !fayar al-NClJr con iderada asimismo "lien avec le pouvoir potitique" y, por 
tanto, de carácter dinástic06• El asunto de otros centros de acumulación de excedente 
campesino en el Magrib a'-aq~'a, urgidos en buena medida como auténticos zoco en 
los que la minería es fundamental para explicar su creación, merece tra explicaci6n 
bastante más pom1enorizada que nos alejarla de nuestro propó ito7. 
4 E. Lévi-Provcnr;al , 1938 dirá d ez que se levantó para "destribalizar" aquella región ; véase una rc-
visión d e. te hecllO en A. Siraj , 1998, A 'mismo, M. Garda-Arenal y E. Manzano Moreno, 1998. 
s B. Roscnbcrger. 19 8. 
6 P. ercs ier, A. El Boudjay, H. El Figu igui y J. Vignet-Zuz, 1998, p. 308. Se argumenta que la utili-
zación del vocablo qal 'a para des ignar al enclave responde a esa condición dinástica. 
7 Remitimos a M. García-Arenal y E. Manzano Moreno, 1998, donde se hallarán las claves de expli-
cación de ese fenómeno urbano en el Mabreb idrisí. 
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Sin embargo, e te atributo, que parece propio y. en cierta manera, exc1u ivo del 
mulk, del poder legítimo, upera a esa condición desde cualquier per p ctiva, lo que 
no debe 11 var a la reflexión . El asunto de la legitimidad es de gran trascendencia y 
se expre a con crudeza en el texto que a continuación inclujmo de Ibn al-QiJ~iyya: 
la legitimidad oscila jempre entre lo simbólico (la da'wa) y la aplicación práctica 
de la {ti 'a (la captación del trabajo campe loo a través de la Yibtiya). Obsérvense en 
las palabra ' de [bn Marwan aI-YillTqT cóm él distingue a la perfección una cuestión 
de la otra. 
La Casa de la Reina Mora. Bobastro 
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Vista general de las Mesas de Villaverde 
Dicho de otra manera, no hay alternativa en la construcción dinástica al hecho, 
casi fundacional para la misma, de la edificación de ciudades: cualquier dawla que se 
precie de serlo ha de recurrir a la misma práctica conducente a generar un urbanismo, 
casi siempre pretendidamente nuevos. Con ello es evidente que se quiere lograr la iden-
tificación de dawla con madina, de dinastía con ciudad, y, como decíamos, ello es inde-
pendiente a la propia consideración de la presencia o no de legitimidad. Es decir, en el 
Islam cualquier poder que trate de hacerse dinástico, y parece difícilmente evitable ese 
axioma pues el ejercicio reglado del poder conduce casi sin remisión a la dinastía, ha de 
edificar una ciudad que sea representación de la dawla. Y no puede darse una propuesta 
alternativa a ese estado de cosas: parece que puede haber ciudad sin dinastía, caso en 
al-Andalus de Bayyána/Pechina, contemplada como entidad autónoma al margen del 
Estado omeya cordobés edificada por los baly,riyyün9 o de distintos ejemplos en el Ma-
Ya vimos cómo en muchas casos de Oriente se quería convertir concretos hechos urbanos en algo 
totalmente nuevo, fundaciones en lugares donde pretendidamente "no había nada"; V. Martínez Ena-
morado y E. García Alfonso, 2002. 
9 Sobre ellos, y a la espera del anunciado trabajo de X. BalJestín, seguimos recurriendo a la importante 
obra de J. Lirola Delgado, 1993. Igualmente, en relación con la temática que tratamos, M. Barceló, 
2001 ; V. Martínez Enamorado, 2008; V. Martínez Enamorado, 2011. 
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greb, pero no dinastía sin ciudad. La captura del trabajo campesino mediante tributación 
conduce a la creación de la ciudad y esta, finalmente, a la confirmación de dinastía. 
Ocasionalmente, los cronistas logran transmitir con total claridad esta idea. Y 
como muestra este texto que nos ha sido transmitido por Ibn al-Qütiyya, donde, por 
un lado, se plantea la necesidad de ciudad para la creación de dinastía, pero también, 
por otro, la debilidad que entraña este proceso, pues este rebelde, al situarse en el 
lado de los hacedores de mudun (plural de madfna) , se expone a la competencia 
con un poder del todo legítimo, el sólido y a la vez frágil orden de los omeyas de 
Córdoba. La legitimidad religiosa la pueden seguir detentando los marwaníes, pues 
se compromete a hacer la da 'wa en su nombre: "es vuestra", viene a decir y no la 
queremos, porque esa invocación no interfiere en la conformación desde la praxis 
de la dawla. Sin embargo, en esta propuesta de al-YilJiqT se aboga por una efectiva 
ruptura de la Umma "política", pues no sólo dejará de tributar en layibaya, sino que 
abandonará la obediencia (ta'afi l-amr) para diseñar una nueva y ajena, salvo en lo 
religioso, a anteriores compromisos. 
y es ahí donde radica la significación de la madfna: es materialización de la 
nueva /a'a que se quiere crear y centro de exacción en la nueva fiscalidad (se emplea 
el término oficial yibaya) que se quiere levantar. 
He aquí el texto: 
"'¿Mi plan [de Ibn Marwan al-YillIqT]? Pues es el siguiente: que si se me pemútie-
se hacer lo que yo quisiera de al-Basa mal, construiría allí una ciudad (umadinu-
ha), la poblaría y mantendría la oración (a nombre tuyo: del emir Mubarnmad); 
pero no me habrías de obligar a pagar contribución alguna (yibaya), ni a obe-
decer tus mandatos, ni a acatar tus prohibiciones'. Al-Basamal al que se refería 
estaba frente a Badajoz, a la otra parte del río [Guadiana] [ . .. ]". 
Ha:sim [ibn 'Abd al- 'AzTz] dice: 'Hasta ahora, si [Ibn Marwan al-YillTqT] ha 
podido defenderse y resistir ha sido porque él y sus compañeros vivían sobre 
el lomo de sus caballos, trasladándose de un lugar a otro (sin residencia fija), 
pero al presente, se hallan en una ciudad rodeada de villas, palacios y jardines 
(mamna wa-duwar wa-qu$ür wa-basatfn)" 10. 
Ibn Marwan al-YillTqT tiene un plan concisamente expresado para construir una 
ciudad y, a partir de ella, una dinastía, una verdadera dawl.a. Es eso lo que significa crear 
10 Ibn al-Qü~iyya, lftittiJ:¡, pp. 89-90; trad. 75. Mantenemos la traducción de Julián Ribera, a sabiendas' 
de que pueda ser discutible en algunos de sus términos. 
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Cueva de la Encantada. Bobastro 
una nueva obediencia y una nueva 
tributación. Y es ese el procedi-
miento reglado: la y ibáya origina 
tá 'a y una y tra e expre an en la 
madTnG. No :e puede tran milir con 
una mayor claridad. PeTo la debili-
dad de tal pr pue ta es advertida 
p r los omeyas quienes a través de 
Ha~im ibu 'Abd ru- AzIz manifies-
tan conocer inclus por u propia 
experiencia. los riesgos que corre el 
rebelde: si hasta aquel momento aJ-
YiU iqT se ha mant nido precaria-
mente a fI te, si ha p dido sub istir 
en el proc loso mundo de la fitllll 
ha sido porque no tenía ciudad, porque su proyecto no era del todo diná tico, porque 
carecía del argumento final que conducía a la construcóón de la madfna. Era un opor-
tunista, tal vez Wl advenedizo. Ahora, que ya la tiene, que vive rodeado de vi!las, pala-
cios y jardlne (lI1lldTna wa-duwar wa-qu:ür wa-basatTn), ahora es cuando aftonm otros 
problemas y por supuesto, otros objetivos . Ya no se trata de sub istir, ahora hay que 
construir: una ciudad y, sobre todo, una dinastía que dé sentido político a la madTna. 
La construc ión de la dinastía se inicia, en puridad, con la elección de un lugar, con 
poblamiento previo o pensado ah initio , para que e convierta en ciudad y a partir de ahí 
generar distintos cargos urbano (una clase de ulemas de tinada a constiruir:e en cuadJ. s 
administrativos y culturales) y dotar a ese centro de un zoco. Eso ulema,' no solo on la 
intelligellt: ia de la ciudad, ino que son lo. qu garantizan la propia perduración de la 
madTnQ, pues está en juego. u extinción social como clase 11, bl<Xjueando por elJo la OID-
petencia de olros grupo. , como el de los comerciantes (tuyyar) que podrían cue .. Lionar 
ese predominio ocial ba ad en el prestigio intelectual . Ya lo adelantó E. Gernell : 
"the town cO/lstitutes a society which /leeds and produces ¡he docto/; 12 wlzilsl 
lhe Iribe needs, and produces, the saínt" .'3 
11 Véase al respecto lo que decimos sobre esa clase de los ulemas para el caso de Málaga: V. Marlíncl. 
Enamorado, 2009b. 
12 "Doctor" es obviamente traducción al inglés de la palabra 'alim ; de ~u plural , 'ulama' procede ulema. 
13 E. Gellner, 1969. p. 8. Asimismo, V. J. Cornell . 1998. 
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Sin duda, tanto el .riiq como la masyid tuvieron un papel primordial en la génesis 
de la ciudad andalusí y magrebí l4, pero esa cuestión se aleja de nue tros mod 'tos 
pr pósitos. Con todo no queremos dejas pasar la oportunidad de men ionar el caso 
con reto de BallisN élez-Málaga pues si hacemos caso del testimonio de lbn Sa'Td la 
madi na veleña es resultado de la constitución de un zoco comarcal ("zoco ' dice el pa-
saje), emblema de la sustitución de la vida campesina (al-badiya) por la" ivilización" 
(u rbana, por supue lO) (al-~a(jara) y centro de una red d aldeas (t;1iyd ', o lo que es lo 
mismo qura) que gra itan en su entorno. Son u grande zocos ((jajmaf al-aswaq) los 
que stán en la génesis urbana de Ballis: 
"Vélez. Ciudad al Oriente de Málaga, bien pobl ada y de grandes zocos. En 
ella la vida urbana ha triunfado s bre la campesina. No hay otra ciudad en las 
dcpend ncias de Málaga como esta en cuanto a la vida urbana y en sus alrede-
dores hay numerosas aldeas . .. "IS. 
lndependientemen de la cue Lión de los mercados y de su importancia en la gé-
nesis del hecho urbano, queremos decir que no existe alternativa a tal e tado de c sas 
descrito con anterioridad para la constitución de dinastías: se trata de concentrar g nle 
(ah!) en un . iLio determinado y generar de esta manera una situación de ruptura para 
otorgar un sentido concr to a un proyecto político autónomo y diferenciado, a una nu va 
obedien ia y una' nueva" exacción, nueva en cuanto s el resultad d una imposición de 
otra dinastía. Por . upue to, junto a e as urbes que on el resultado de un impulso directo 
del poder exi ten otras, más autónomas, menos compromelich'lS con el mulk en las que el 
süq puede er entendido como el factor primordial en , u génesi . 
Seguramente el proyecto político que mejor resume lo anteriormente expuesto 
es el qu encabeza el rebelde de Jos rebeldes de al-Andalus, Umar ibn J:laf~ün. Des-
fasad ' han de quedar vi. iones sobre este personaje que, por un lado, lo convertían 
en exclusividad en un aCLor político hispano y, por otro, le conferían una confusa 
condición de' señor de rema", encamación de una suerte de feudalismo peninsular 
l. Véase al respecto la reciente obra le P. ChalmCllt , 20 JI , donde hay una reflexión nueva sobre lo que 
supone el sl7q. 
15 lbn Sa'Id, al-MlIgrib , L p. 442. 
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como representante de los grupos aristocráticos "indígenas" capaces en el siglo IX 
e inicios del X de seguir plantando cara, desde esa supuesta condición de privilegio, 
a los omeyas. Sabemos, por el contrario, que el objetivo del de Bobastro no era la 
reivindicación de un pasado visigótico, al cual tal vez ni siquiera pertenecía desde 
una perspectiva étnico-culturaI 16, ni encabezar una tardía respuesta de esos sectores 
aristocráticos que hundían sus rafees y privilegios en ese remoto pasado. Su objetivo 
era simplemente crear una nueva dawla, una dinastía que arrebatara a los omeyas el 
dominio político exclusivo sobre el territorio de al-Andalus 17 . Ni más ni menos. A 
punto estuvo de conseguirlo. Bobastro (madfnat Bubastar) es, por tanto, la "ciudad 
dinástica" de Ibn ijaf$ün, construida sin contradicción como núcleo de esa revuelta 
y como dar al-mamlaka de la Dawla emergente, centro de su representación y del 
ejercicio de una tributación, sobre la que aún tenemos, sin embargo, muchas dudas. 
Por parte de aquellos que han visto al personaje como "último señor de renta" 
no se ha reparado en la contradicción que supone que se admita esa condición y al 
mismo tiempo se integre sin contradicción en ese relato el hecho de que construyera 
su propia ciudad, sede de su proyecto político y casa de la dinastía que este rebelde 
estaba construyendo. Es precisamente esa condición de rebelde la que ha podido 
distorsionar más su controvertida imagen, deformada ya de por sí por los cronistas 
y por antiguas y recientes visiones del mismo. Alguien que está al frente de un mo-
vimiento político durante 50 años, bien personalmente, bien, tras su fallecimiento, 
a través de su descendencia y que aspira a gobernar un territorio tan amplio, a crear 
un nuevo Estado dinástico (dawla), siendo una alternativa estable y organizada a 
la administración omeya no puede ser considerado simplemente un "rebelde". El 
término anula cualquier capacidad explicativa que pudiera tener. Su intención era, 
sin duda, sustituir a los omeyas y para ello su práctica política se va adaptando a las 
circunstancias políticas de cada momento: del sunismo heredado de la familia, pasa 
al cristianismo (en 286/899-900) de sus supuestos ancestros para acoger el chiísmo 
(en 3011913-914) que le garantizara el apoyo directo del Califato fa~imí, interesado 
desde sus inicios en desestabilizar al-Andalus I8, e incluso, tal vez, el jatiYismo. Todo 
16 Su excepcionalmente larga genealogía visigótica, como puso de manifiesto D. 1. Wasserstein, 2002, 
es falsa, invalidando con ello uno de los principales argumentos esgrimidos por aquellos que de-
fienden la naturaleza social de este movimiento como una reacción final de la aristocracia visigótica 
contra el Estado omeya. Hemos insistido en esa cuestión recientemente con nuevos argumentos que 
entendemos son enormemente sugerentes: V. Martínez Enamorado, 2011. Su vinculación con el 
Magreb, también incluso desde la perspectiva familiar, parece cada vez más evidente. 
17 V. Martínez Enamorado, 2011. 
18 Sobre ello, V. Martínez Enamorado, 2009a y V. Martínez Enamorado, 2011. 
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Iglesia de las Mesas de Villaverde 
ello, lo hemos explicado l9, no son más que tentativas para generar una dinastía con 
súbditos, proceso en el que la confesión religiosa de los mismos no representa un 
problema irresoluble. Súbditos a la manera musulmana y no siervos a la manera 
"feudal", "protofeudal" o "parafeudal", según la abstrusa jerga empleada por cuan-
tos contemplan los hechos bajo aquel prisma. Muy al contrario, esos bandazos que 
tanta perplejidad causan en los historiadores que se han centrado en Ibn I:!af$ün 
son una oportunidad para ir ampliando su base social, para ir produciendo nuevos 
súbditos en un procedimiento que ha de ser en la práctica similar al que se describe 
para al-YilliqT: creación de una autoridad (fa 'a) y una tributación reglada (jibaya) 
que conduce al hecho urbano. En esa construcción de sul{a, la presencia de ciudad 
alimenta a la dinastía desde el principio y es una etapa ineludible en el proceso. 
Así se entiende que en los distintos episodios protagonizados por "rebeldes" en 
al-Andalus no haya renuncia a construir ciudades. Muy al contrario, en sus respecti-
vos programas esos actos fundacionales de mudun son esenciales porque con ello se 
19 V. Martínez Enamorado, 2011 . 
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aseguraba aquel pri ncipio expre ado con tanta claridad por el 'ubbasí aJ-Mutawakkil. 
y además, no hay alternativa, como hemos repetido. No basta con con truir una ciu-
dad, ino que el oberano. el emir, ha de habitarla. Lo intenta al-Yill iqT en Basamal 
y lo llevan a la práctica Tbn I:laf~ün con Bubastar o Ibn QasT con TU/lla20• Es evidente 
que la plasmación de esas politicas edilicias va en consonancia con las dimensione. 
recaudatorias de las dawla-s que las protagonizan, lo cual, sin embargo, no de "irtúa 
el principio general que e tamos expre ando. A mayor dimensión tributaria, may r 
ge tualización urbana y mayores e pacio de repre entación diná lica. La ciudad 
dinástica se adapta a la dimensiones de la daw/a y también a la inversa. 
A pesar de todo lo dicho, se sigue minusvalorando la capacidad por parte de 
eso conlrapoderes (los "rebeldes" ) distintos a los podere. ofi iaJes (el omeya, en 
este caso) de crear ciudades. En la historiografía reciente sobre al -AndaJus se insi te, 
con mayor o menor fortuna, n la idea de que es el Estado omeya el único capacitado 
20 Aunque Tudela fuera fundación de 'Abd al -RaJ~man [I. como sospecha J. Lorenzo Jiménez. 2010. 
pp. 164-165. lo cierto es qlle serán los banü QasT los que la eleven a la categorfa de verdadera 
madlna. 
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para crear ciudad, en un es-
fuerzo que se , uek per ona-
Lizar n 'Abd al-RaQman 1 r y. 
de pués, en 'Abd al-Ral)man 
III y su gran obra diná t ica 
Madfnaf al-Zahrti ·. Ba. tante 
antes de que la ciudad junto 
a Córd ba fuese ni iquiera 
un plan concreto, Ibn ~laf~Ü11, 
a fina les del siglo IX y de de 
los años iniciales de su fitna. 
funda una madlna, ciudad que 
lo es no ól0 desde la perspec-
Vista de un muro de !-:lay ar al-Nas r. Visi ta del autor 
(m ayo de 201 ). Fotografía de LlorenG Vendrell Feixas 
tiva tenninológica, sino también de. de la propiamente funcional. Los autores árabes. 
como hemos r iterado en distintas oc ione describen lo que lal vez consideren una 
o adfa como 1 enri camiento de un prófugo en un lugar recóndito e inaccesible. vili-
pendiado por eHo21 pareciendo ocasionalmente que se trata casi de un retiro ptativo 
por I que renunciaría a cualqu ier oportunidad para hacer ejercicio reglado de mulk, 
a construir dawla. Por supuesLo, ello no fue así. Bobaslro era, b iam nte, un lugar 
ais lado y de difícil acce 'o. Pero era (es) algo más: es madi na desd el principio. En 
un detenninado momento, cuando la exigencia de los aconteci mientos lo . mpone, la 
eleva a la categoría de obispado22• No hay duda en que en Bobastro s dan espacios 
destinado a la representación dignos de su c nsideración de madfna. La percepción 
del programa de lbn l::Iaf~[U1 como "ruralizante", opuesto a la "fonnación social islá-
mica" jeno a la manera de construir daw/a en ell.'lam y resultado d su condición 
de último representante de los ecLores aristocráticos visigótico , impide cons iderar 
si quiera la posibilidad de que abriga e la idea, com parte int gran te y fundamental 
de su proyecto, de fundar una ciudad. E más, i e dan las circunstancia, se ha de 
int nLar minimizar ese hecho urbano. No extraña que Chris Wickham2J, por ejemplo, 
califique al enclave de Boba tro de imple "ba'e mral" (rura l base ), descripción 
que para aquel que lo conozca resu ltará demasiado alejada de lo que representa y 
11 Véanse los distintos dic terios aplicadooS a Bobaslro, muchos de ellos en relación con su aislamiento 
e inexpugnabil idad, en V. Martfnez Emullorado. 2003, pp. 248. Es los que h mos llamado "~a(aniza­
ción del espacio geogTáfico de lo. rebeldes". 
22 obre ello, V. Mart ínez Enamorado, 2004 y V. Martínez Enamorado, 201 1. 
23 Ch . Wickham, 2009. p. 860; ver. ión inglesa. p. 605 . 
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Detalle de la fortificación de l-:iayar al-Na$r. Visita del autor (mayo de 2011). 
Fotografía de Lloren9 Vendrell Fei xas 
fue ese lugar. O que, al compararse !fajar al-Na$r con Bobastro, se afirme que la 
fortaleza magrebí "offre une structure incomparablemente plus simple que ceBe des 
grands J:¡u$'un dissidents de !' autre rive de la MeditelTanée occidental comme Bo-
bastro", juego de palabras en el que se niega la condición de madlna a Bobastro, a 
pesar de su enOffi1e complejidad, lo que no es óbice para que ese lugar magrebí de 
!faj ar al-N~r sea considerado "'capitale' idrisside du Maroc septentrional"24. Sí, en 
efecto, no debe de ser cómodo contemplar a un rebelde representante de "une sorte 
de proto-feódalisme anti-omeyyade"25 fundando ciudades y creando dinastías a la 
manera plenamente musulmana. 
En conclusión, en este breve trabajo hemos intentado establecer con claridad 
un principio que se puede resumir en este axioma: la dawla exige madina. Por lo 
que sabemos, e independientemente de la complejidad que supone la formación 
del hecho urbano en el Islam de sus primeros tiempos, las dinastías se hacen fun-
dando ciudades. Y cuando hablamos de dinastías , nos referimos no solo a las que 
han formado parte de la historia oficial de las mismas, sino que incluimos aquellas 
24 P. Cressier, A. El Boudjay, H. El Figuigui y 1. Vignet-Zuz, 1998, p. 331. 
25 En palabras de estos investigadores: P. Cressier, A. El Boudjay, H. El Figuigui y 1. Vignet-Zuz, 1998, 
p.309. 
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otras que no tuvieron éxito, forjadas de manera más O menos efímera por poderes 
locales opuestos a aquellas otra que detentaban la legitimidad. En al-Andalus, 
por la propia debilidad del proceso de afianzamiento del Estado hasta el siglo X, 
se observa con toda claridad como la práctica política tanto de Córdoba como los 
"rebeldes" opuestos a ella pasa por la urbe, tanto si se trata de acelerar el proceso 
de urbanización con la fundación de nuevas ciudades, según acontece con las crea-
das por el Estado (Talamanca, Murcia, Madrid ... ) como, en el segundo caso, de 
crear un centro de poder político elevado a la categoría de madfna que sirva como 
referente del mulk autónomo que se está creando. Es un hecho repetido: para crear 
dawla, hace falta la ciudad donde se gestione el mulk. Por supuesto, esta propuesta 
no invalida otros orígenes (recuérdese aquel razonamiento de E. Pauty26 en el que 
a las ciudades "espontáneas" oponía las "creadas") en la génesis de la madfna, 
pero sí sirve como aplicación general en aquellos proyectos que pretenden crear 
dawla autónoma, de gestionar el mulk. La dawla exige, desde el principio, ciudad 
y no parece existir una alternativa a ese axioma. La ciudad es el espacio en el que 
la noción de "súbdito", primordial para comprender lo que significa el Estado mu-
sulmán, se expresa de manera más convincente para el poder, siguiendo lo dicho 
por el inconmensurable Ibn Jaldün. Cosa distinta, para al-Andalus, sería defender 
componentes feudales en los protagonistas de lafitna de los años finales del siglo 
IX e iniciales del X. Entonces, por la propia naturaleza social de tales proyectos, 
sobrarían dawla y madfna. 
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